
Año 1. Número 3, marzo 2009ISSN 1851-7099

Be
re

ni
ce

 A
bb

ot
t, 

N
ew

sst
an

d,
 3

2n
d 

St
re

et
 a

nd
 Th

ird
 A

ve
nu

e, 
19

35

Boletín Bibliográfico Electrónico
del Programa Buenos Aires de Historia Política

3



Bo
let

ín
 B

ib
lio

gr
áfi

co
 E

lec
tró

ni
co

 d
el 

Pr
og

ra
m

a 
Bu

en
os

 A
ire

s d
e H

ist
or

ia
 P

ol
íti

ca
, a

ño
 1

, n
úm

er
o 

3,
 2

00
9.

3

Staff 

Directora
Marcela Ferrari

Secretaria
Mariana Pozzoni

Equipo Editorial

Sabrina Ajmechet
Ana Virginia Persello
Ana Leonor Romero

Nicolás Silliti
María Inés Tato.

Edición digital
Nicolás Quiroga

Boletín Bibliográfico Electrónico
http://historiapolitica.com/boletin/

boletin@historiapolitica.com

publicación semestral del Programa Buenos Aires
ISSN 1851-7099

Domicilio del Boletín: 
Facultad de Humanidades - UNMdP

Funes 3350
7600 Mar del Plata, Pcia. Buenos Aires

Argentina.



3

Presentación

Los miembros del Comité Editorial del Boletín bibliográfico electrónico  perteneciente al 
Programa Buenos de Historia Política nos congratulamos al presentar el tercer número de 
esta publicación, que ha sido posible de concretar gracias a la participación de cada uno 

de nuestros colaboradores. Dado que concebimos esta revista como un espacio dinámico, con 
posibilidades de introducir variantes en cada una de las ediciones, adelantamos algunos “cambios 
y continuidades” –para utilizar dos conceptos tan caros a los historiadores- que se encuentran en 
las páginas siguientes.

	 Las reseñas breves –descriptivas y aun críticas- y los comentarios bibliográficos siguen siendo 
el espacio central del Boletín. Ofrecen, siempre de manera parcial -humana y lógicamente- un 
panorama del estado de avance de las publicaciones en historia política o en disciplinas relacionadas 
con ella. Con este mismo objetivo se incluyeron dos secciones más. En una se recuperan, con 
modificaciones, las palabras de quienes acompañaron a los autores en presentaciones de libros 
editados en 2008. Observaciones agudas son expresadas en tono coloquial, sin eludir la referencia 
en confianza. Eso hace muy amena la lectura de estas contribuciones que, de algún modo, recrean 
situaciones irrepetibles. Otra sección incorporada, que suma al objetivo principal del Boletín es la 
referida a la difusión de colecciones que reproducen fuentes en formato digital, cuyos originales 
son resguardados por la Comisión Provincial por la Memoria  de La Plata. 

	 En otra línea, que llamaremos de “opinión” la sección de entrevistas da cuenta del testimonio 
de dos historiadores extranjeros que reflexionan, en un caso, acerca de la historia política en Francia 
y, en otro, sobre la propia experiencia de trabajo en historia política argentina y latinoamericana. 

	 Esperamos que nuestros lectores encuentren en las páginas que siguen un servicio que 
satisfaga su interés.

El  Comité Editorial

  

Normas para el envío de materiales

El Boletín bibliográfico electrónico del Programa Buenos Aires de Historia Política es una publicación de periodicidad 
semestral dedicada a la difusión de los avances de historia política referida –especial mas no exclusivamente- al 
período comprendido entre fines del siglo XIX y la actualidad. 
El comité editorial espera y alienta la participación de investigadores en distintas instancias de formación, para que 
colaboren con él a través de contribuciones que integran distintas secciones del Boletín, sujetas a referato. Abre la 
posibilidad de enviar contribuciones para dos de ellas: reseñas y resúmenes de tesis de postgrado. Las reseñas son 
textos de hasta 700 palabras y los resúmenes de tesis, de hasta 1400. 
Recibe, además, propuestas para participar con comentarios críticos, entrevistas o textos destinados a algunas de las 
otras secciones, las cuales quedarán a consideración del Comité Editorial.
Los documentos se enviarán por correo electrónico exclusivamente, en formato RTF o “.doc” (Word), a boletin@
historiapolitica.com. 
Las notas sólo se incluirán en los estados de la cuestión, las entrevistas y en artículos historiográficos. No se admiten 
en el resto de las secciones. Serán automáticas, con cifras árabes y siempre ubicadas a pie de página. Los apellidos 
incluidos en las notas usarán mayúsculas sólo en la primera letra. El título de la obra se incluirá en cursiva y el pie 
de imprenta se organizará de la siguiente manera: editorial, fecha y lugar de edición. 
Deberá mencionarse la adscripción institucional y el e-mail de los autores, a continuación del nombre.
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1- Leí con gusto Honor y duelo, y aún sabiendo que 

cuando terminara me tocaba “hacer los deberes” –
es decir, preparar el comentario- lo devoré. No me 

dio ocasión de dar vueltas, de hacer tiempo o de dejar 
todo para después... El libro atrapa, me atrapó, desde 
las primeras páginas: construye su objeto por capas 
sucesivas; un capítulo lleva naturalmente al otro hasta 
que el tema adquiere una densidad poco predecible 
a priori. Si bien Sandra lo había ya “descubierto” en 
sus trabajos anteriores, de manera que la tapa no nos 
podía confundir, no nos encontraríamos con un tratado 
de esgrima, es aquí donde el tema queda instalado en 
toda su relevancia. Y aunque éste tiene su prosapia 
historiográfica, en la Argentina nunca había sido 
transitado y constituye, por lo tanto, estrictamente una 
novedad.
2- El libro está estructurado en dos partes. La primera, de 
tres capítulos, aborda la cuestión del honor y la segunda, 
más larga, está dedicada al duelo, como “la manera 
más moderna, sofisticada y elegante de solucionar un 
conflicto de honor”.  Esa estructura está atravesada por 
un eje cronológico en tres tiempos no homogéneos: 
el período central corresponde a las décadas de 1880 
a 1920, pero también hay un antes y un después que 
le permiten a Sandra mostrar la especificidad de aquel 
período en el que cristaliza una manera de entender 
el honor y su defensa -cuya expresión más elaborada 
es el duelo entre caballeros- y a su vez asociarla a las 
transformaciones sociales, culturales y políticas propias 
del fin de siglo. Esa operación ofrece el sustento de una 
de las hipótesis más importantes del libro. Frente a las 

miradas convencionales que entendían al honor y al duelo 
como prácticas propias de sociedades tradicionales y por 
lo tanto, marginales en un país en rápida modernización, 
aquí se sostiene que ambas fueron “vitales en el proceso 
de construcción de la modernidad argentina” (p. 15).
3- Para dar cuenta de cómo funcionaban la noción del 
honor y la práctica del duelo, Sandra recurre a un cruce 
de perspectivas: es una historia cultural que intersecta 
con  historia social e historia política. Está, por lo tanto, 
en sintonía con propuestas y miradas historiográficas 
recientes que otorgan centralidad a la dimensión 
simbólica, pero a la vez muestra un interés específico por 
la esfera de las prácticas, que tienen un lugar importante 
en este estudio. Hay un esfuerzo sistemático por dar 
cuenta de las representaciones de los contemporáneos: 
qué entendían por honor, cuáles eran los insultos o 
injurias más graves (corrupto, incapaz y cobarde estaban 
en la cima, y Sandra rastrea a su vez qué querían decir 
en cada momento y cada circunstancia), cuáles eran los 
sentidos del duelo y sus cambios; todo lo cual exige un 
recorrido por fuentes muy diversas, entre las que la prensa 
periódica ocupa un lugar privilegiado pero no único. Al 
mismo tiempo, hay una exploración del mundo de las 
prácticas, un acercamiento a la materialidad del duelo, a 
los cuerpos en acción, a los instrumentos –las armas-, a 
los espacios físicos de las confrontaciones, que permiten 
al lector ver las escenas, acercarse a los rituales. De esta 
manera, lo que para la sensibilidad actual puede parecer 
ridículo, adquiere sentido en el entramado de acciones y 
representaciones del momento y de los actores que aquí 
se despliegan.

Sobre Honor y duelo en la Argentina moderna, de Sandra 
Gayol.

Por Hilda Sabato (UBA - CONICET)
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Texto leído en la presentación del libro en Buenos Aires, 4/9/2008. Cita bibliográfica completa: Sandra Gayol, Honor y duelo 
en la Argentina Moderna. Buenos Aires, Siglo XXI, 2008. 284 páginas.
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4- Este punto me lleva a otra observación historiográfica: 
este trabajo pone el foco en las elites. El duelo entre 
caballeros fue una práctica distintiva de quienes 
pertenecían o querían pertenecer a los sectores altos de 
la población, y que recurrieron a ella en un momento 
histórico en el que la definición misma de los alcances 
y los límites de ese territorio social eran inestables, 
permeables, disputados.  
Frente a concepciones del honor que eran, según propone 
Sandra, básicamente compartidas por el conjunto de 
la población, y en contraste con las formas de resolver 
las cuestiones de honor que hasta entonces también 
habían sido comunes, hacia los años ‘80 del siglo XIX se 
perfila esta nueva manera de encarar los conflictos que 
involucran la honorabilidad –esto es, el duelo-, que a 
la vez contribuye a la demarcación de diferencias entre 
los de arriba y el resto, en un momento en el que esas 
diferencias son cambiantes y poco claras.   

Este libro se suma a otros aportes recientes 
referidos a las elites argentinas, como los de Leandro 
Losada y Roy Hora, entre otros, que están generando 
una visión bastante más elaborada, matizada y por 
lo tanto, más interesante, de las clases altas y sus 
transformaciones de fin de siglo que lo que solíamos 
tener. Frente a visiones estáticas, estereotipadas, tan 
vigentes aún hoy en el sentido común local, se perfila 
aquí un cuadro mucho más dinámico, que muestra 
cómo esas clases no estaban constituidas de una vez y 
para siempre, sino que debían crear y recrear sus lugares 
de privilegio y sus marcas de distinción para conquistar 
y mantenerse en la cima. 

También se muestra aquí su fragilidad. Los 
mecanismos materiales de acumulación de riqueza 
eran cada vez más visibles; no lo eran, en cambio, los 
símbolos que confirmaban el estatus en una sociedad 
que se proclamaba republicana, donde no existían 
tradiciones aristocráticas ni apellidos impolutos, y 
donde las jerarquías nunca estaban claras. El duelo jugó 
un papel en ese sentido. Inspirada por una práctica 
arraigada en países europeos de tradición aristocrática, 
la elite argentina adoptó sus formas y rituales en un 
ambiente exótico, sin antecedentes en ese terreno y sin 
las marcas societales sobre las que aquélla se apoyaba. Y 
tuvo éxito, al menos en esas décadas, nos dice Sandra, 
porque vino a cumplir una función necesaria, aunque 
bien diferente a la que había tenido en sus lugares de 
origen. Por una parte, fue una estrategia social “tanto 
de distanciamiento como de integración”. En teoría el 
duelo era accesible a todos por igual, pero en la práctica 
era indispensable contar con un capital social y cultural 
que sólo algunos tenían o lograban alcanzar. Por otra 
parte, el duelo habría funcionado también en el campo 

político, como mecanismo civilizado de reemplazo de 
las formas más habituales de despliegue violento propio 
de la vida política hasta entonces.

La elaborada retórica que rodeaba al duelo, el 
ceremonial, el sometimiento a las reglas difundidas 
por los manuales y los expertos, el despliegue de poses 
y gestos, tanta puesta en escena y tanto cuidado a la 
vez por evitar los lances a muerte (hubo sólo cuatro 
que terminaron con uno de los contendientes muerto) 
tiene algo de caricatura, de copia fuera de lugar, de un 
original ajeno, que no escapa a la mirada irónica de 
algunos contemporáneos. Sin embargo, y sin asumir 
la solemnidad con la que los duelistas rodeaban sus 
rituales, Sandra no sólo reconstruye con minuciosidad 
e ingenio ese mundo, sino que nos convence de su 
vigencia, así como de los límites de una práctica que 
poco después caería en desuso, por la mera fuerza de las 
transformaciones sociales y políticas que la convirtieron 
muy rápidamente en anacrónica. Como ocurrió en 
nuestro país en tantos otros terrenos, también en éste 
la velocidad del cambio marcó una diferencia con otras 
latitudes. 
5- En suma, Sandra descubrió un objeto que 
prácticamente no había despertado el interés de la 
historiografía y construyó un tema; le dio forma y 
entidad, definió sus alcances y sus límites y lo integró 
dinámicamente en el contexto historiográfico e 
histórico. Y compuso una interpretación que pone 
fuertemente en cuestión las visiones sobre el honor y 
el duelo a fines del XIX que se encuentran, aquí y allá, 
dispersas en la literatura sobre el período. A través de 
ella, además, nos ofrece una perspectiva de cómo eran 
y cómo funcionaron las elites en esas décadas de fin de 
siglo, en una operación de ida y vuelta: el duelo fue una 
práctica adoptada y adaptada por esas elites pero a la 
vez contribuyó a constituirlas, a definir sus contornos, 
sus mecanismos de inclusión, exclusión e integración. 
Ofrece una ventana para observar a las clases altas en 
recomposición, una ventana que al acercar el ojo se abre 
a un abanico de discursos, representaciones, imágenes, 
gestos y rituales que dan encarnadura a los intereses y 
los valores de quienes aspiraban al poder y al privilegio 
y, a la vez, nos muestran a éstos en su propia inseguridad 
provinciana, pretenciosa, algo fatua, un poco tilinga 
y pomposa. Finalmente, quiero destacar un dato 
no menor. Por el tono del relato, la economía de los 
argumentos, el uso sensato de las referencias teóricas y 
la madura reflexividad de sus afirmaciones, este libro se 
aleja de cualquier pretensión grandilocuente, una virtud 
no menor en estos tiempos tan proclives a la afectación 
y la vanidad, también en el campo intelectual.

Presentación de: Sandra Gayol, Honor y duelo en la Argentina Moderna, por Hilda Sabato, continuación.
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¿Qué clase de libro tenemos entre manos? ¿Se trata, 
efectivamente de un libro de memorias, como 
pareciera prometer el título, las memorias de alguien 

que vivió intensamente el mundo intelectual y también 
político de la Argentina de los últimos sesenta años? 
Pero la certeza que pareciera transmitir el título con su 
categórica afirmación Son memorias comienza a diluirse 
apenas se abre el volumen, cuando lo que parecía ser una 
descripción categórica de lo que nos esperaba aparece 
ahora entre signos de preguntas. ¿Son memorias? se 
pregunta Tulio Halperin. Y si no lo son, ¿qué es entonces 
la narrativa encerrada en el libro? En realidad la pregunta 
debería ser más amplia y se vincula a los problemas que 
encuentra y resuelve magistralmente Tulio, cuando un 
historiador debe confrontarse con la memoria (con su 
propia memoria) como materia prima para escribir una 
historia. Es que pareciera que tanto el historiador como 
el juez –los dos individuos en los que la sociedad deposita 
la tarea de dirimir el contenido de verdad de narraciones 
contradictorias- por definición no pueden haber sido 
testigos de los hechos que narran. Porque mientras el 
juez estaría obligado a recusarse del caso, el historiador 
se convertiría en un memorialista. Y eso es exactamente 
lo que Tulio no tiene intención de hacer. Lo que él hace 
en este volumen es historia, pero una historia particular 
porque tiene a su propia memoria como materia prima 
o, como nos dice él, en la que sus recuerdos constituyen 
el material más inmediato. Lo que emprende, entonces, 
es la dificultosa tarea de historizar la (su) memoria. 
“Me han contado que nací en una casa de la calle 
Gurruchaga”, comienza ese comienzo que sólo el uso 

de las itálicas permite al lector desprevenido sospechar 
que no es tal. Y no puede ser tal porque las preguntas 
con las que el historiador interroga esas memorias 
deben necesariamente insertarse en el fluir del tiempo, 
en la historia. Las preguntas de Tulio se originan en su 
presente actual. Pero además hay una mirada del devenir 
histórico que conformaba, nos dice el Tulio maduro, la 
visión del mundo del Tulio niño; aquella según la cual el 
futuro debía ser necesariamente mejor que el presente, 
y que, supongo, se vería sangrientamente desmentida 
por los episodios ocurridos en el mundo una década 
después. 

Tulio el historiador desconfía de la (su) memoria. 
No es aquello que ésta retiene como central lo que 
necesariamente marcó en el momento de los hechos su 
mirada del entorno, sino, probablemente, aquello que 
en su momento no mereció su atención. ¿Cómo escribir 
entonces memorias?

Tulio el historiador escribe en realidad, nos dice, 
una historia de la cual sus memorias constituirán fuentes 
privilegiadas, pero a las que somete al mismo rigor crítico 
al que sometería cualquier otro tipo de fuente escrita. Y 
este rigor crítico no se limita a los hechos que su memoria 
registra, sino a la memoria misma como fuente. Más de 
una vez se pregunta si aquello que recuerda tan vivamente 
no es más producto de una mirada muy centrada en el 
presente y si realmente la relevancia que asigna ahora 
a un hecho o una circunstancia se corresponde con la 
que le asignara en su momento. Y esas a veces confusas 
imágenes que le vienen de su niñez parecen confirmarle, 
nos dice que “las memorias están condenadas a recurrir 

Comentarios para la presentación del libro de Tulio 
Halperin Donghi, Son Memorias.

Por Mariano Ben Plotkin

(IDES – CONICET)
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Modificado del texto leído en la presentación del libro, realizada en Buenos Aires, el 19 de septiembre de 2008. 
Cita bibliográfica completa: Tulio Halperín Donghi, Son Memorias. Buenos Aires, Siglo XXI, 2008. 312 páginas.
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a un acervo de materiales que... han sido mutiladas por 
el azar como los de cualquier otra narrativa”. Sólo puede 
armarse una narrativa coherente con ellas armado con 
los instrumentos del historiador: las preguntas correctas 
y la capacidad crítica. Aunque sabemos (¿sabemos?) 
desde Freud que en esas mutilaciones influye algo más 
que el azar, no es necesariamente así para el historiador 
que mira esos recuerdos con la misma mirada con la 
que miraría cualquier otro documento, exprimiéndolos 
hasta la última gota. 

Es por eso que el volumen termina siendo 
muchísimo más de lo que promete, porque no se 
trata solamente de una historia nutrida de memorias 
sino de una articulación magistral de ambos registros, 
en los cuales memoria e historia se van entretejiendo 
de manera extremadamente sutil, conformando esta 
última un riquísimo telón de fondo en el que se inserta 
y al mismo tiempo del que se nutre la primera. Este 
entrecruzamiento le permite a Tulio explicar procesos 
mucho más generales. Así, mientras por un lado son 
episodios aparentemente mínimos, rescatados de 
la memorias de su niñez, propias o ajenas, los que le 
permiten ofrecer una corrección (o al menos un fuerte 
cuestionamiento) a la “imaginación sociológica” a poco 
de comenzar su relato, o más adelante le permiten 
brindar una visión bastante matizada del gobierno 
del General Justo a partir de un hecho menor que su 
memoria rescata pero que en sus manos adquiere estatuto 
de evidencia histórica, por otro lado es su respeto por la 
memoria, sometida como dije a los instrumentos de la 
crítica histórica, lo que explica ausencias importantes 
en el texto, tales como los episodios del 17 de Octubre 
de 1945, apenas mencionados (y en referencia al 18 en 
realidad). 

En este entrecruzamiento entre historia y 
memoria van delineándose temas que permiten 
comprender mejor los complicadísimos procesos 
históricos que fue viviendo la Argentina desde 1930. 
Y es a partir de una vida indudablemente interesante 
como la de Tulio, nacido en el seno de una familia de 
inmigrantes de genealogías diversas que solamente la 
experiencia de la inmigración en un país que parecía 
destinado a cumplir con el proyecto modernizador que 
se había trazado para él pudieron haber juntado, y luego 
inserto desde niño en una densa red de relaciones con 
un mundo intelectual enriquecido por sucesivas olas 
inmigratorias, que se va perfilando una serie de temas, 
de los cuales sólo quiero rescatar algunos:
a)	 En primer lugar, la propia experiencia inmigratoria 

que permitía juntar lo que de otra manera parecía 
destinado a una existencia separada. Como Tulio 
mismo señala, fue el contexto de un país plebeyizado 
por la inmigración lo que le permitió tejer redes 
sociales que en otro contexto hubieran requerido de 

la posesión de un capital social del que carecía. Es 
esta misma experiencia inmigratoria la que permite 
entender los lazos desarrollados por parte de su 
familia con la de quien luego sería el primer ministro 
de educación del gobierno de Perón. Y el tema de la 
inmigración nos lleva casi necesariamente al tema del 
judaísmo, que aparece problematizado a lo largo de 
varias páginas del texto de Tulio pero que me parece 
a mí que es uno de los que menos resueltos quedan. 
La foto de Tulio y Leta con su padre (judío) el día de 
la primera comunión de ambos no merece ningún 
comentario de su parte. 

b)	Otro tema que aparece de manera fascinante es el de la 
coexistencia pacífica de intelectuales simpatizantes de 
las ideologías más diversas que sobrevive a duras penas 
los comienzos de la Guerra Civil, que sufriría aun más 
durante la Segunda Guerra Mundial y que terminaría 
por quebrarse bajo el peronismo. Es esta coexistencia 
pacífica la que permite que en la escuela de Baldrich 
(esa escuela a la que casi inexplicablemente deciden 
enviar a su primogénito dos padres que desarrollaron 
su identidad profesional, y probablemente más que 
eso, alrededor de la educación pública) convivieran 
una joven española republicana con una filonazi 
convencida. Será esta mirada del mundo que hoy 
nos parecería imposible pero que rescata tan bien 
Tulio la que permitieron a sus padres no solamente 
visitar Italia sólo un año antes de que las leyes raciales 
hubieran sin duda dificultado el viaje, sino también 
considerado seriamente (hasta que esas leyes raciales 
mostraron la imposibilidad del proyecto) pasar un 
año allí como investigadores visitantes. Vinculado 
con esto y con sus propias experiencias como lúcido 
observador de la Italia de la inmediata posguerra, 
Tulio nos presenta una visión matizada del fascismo.

c)	 Finalmente, se destaca un descubrimiento de la 
historia patria (y de la historia a secas) desde una 
mirada del exterior, también producto de ese viaje 
casi iniciático a Italia. 

Como decía antes, esto es mucho más que un 
libro de memorias. Una de las características que más 
me maravillaron siempre de los textos de Tulio es la 
forma en la que teoría y práctica se entretejen a lo largo 
de la narración. Los textos de Tulio son profundamente 
teóricos, pero esa teoría en general no es hecha explícita, 
sino que se manifiesta en la propia factura del texto. En 
este sentido Son Memorias es sin duda un texto ejemplar 
del cual cualquiera que se interese por el estudio del 
pasado tiene muchísimo que aprender.

Presentación de: Tulio Halperín Donghi, Son Memorias, por Mariano Plotkin, continuación.
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